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			DEDICADO:

			A ti, Gene.

			Pusiste en evidencia lo imperfecto de la máxima popular: 

			Detrás de un gran hombre hay una gran mujer

			al demostrar que junto a un pequeño hombre también puede haber una gran mujer.

		

	


	
		
			RECONOCIMIENTOS

			Mi más sincero agradecimiento a:

			Mis hijas: Querit y Miriam. Porque habéis inspirado, sin saberlo, cada pensamiento de este libro.

			Gene. Tu fe en mí tan sólo es comparable a tu amor por mí. No tienes que persuadirme para que te ame, pero, ¡cuán a menudo me persuades a creer!

			Marcos y Conchi. Vuestra amistad es una ayuda en los malos momentos. Vuestra ayuda ha evidenciado la amistad en todo momento.

			A cuantos rodeándome con su amor me recuerdan lo mucho que Dios me quiere al situarme en un paraíso de amistad. No enumeraré vuestros nombres, pero llevo la relación impresa en el corazón.

			A mi editor, Juan Triviño y al increíble equipo de Ediciones Noufront. Con vuestra profesionalidad y esfuerzo convertís cada libro en una grata sorpresa.

			Y a ti, querido lector. Estás dedicándome una parte de lo más valioso que posees: tu tiempo. Confío en que la inversión te resulte rentable y que las sencillas palabras que brotaron de mi corazón encuentren cabida en el tuyo.

		

	


	
		
			UNAS PALABRAS DEL AUTOR A ESTA NUEVA EDICIÓN:

			Me emociona presentar esta nueva edición de Mi mayor legado.

			Fue el primer libro que escribí. 

			Doce años han quedado atrás… once libros quedaron en el camino…

			Pero este humilde trabajo tiene la peculiaridad de haber nacido sin la pretensión de ser publicado. 

			Como miembro del cuerpo pastoral de la iglesia Salem, en la ciudad de Madrid, una de mis funciones consistía en escribir unas líneas para el boletín de la iglesia.

			No sé cómo ni de dónde surgió la idea de ir hilando retazos de la vida de un padre-pastor empeñado en transmitir a su hijo el mayor legado que tenía: su salvación, su visión y su pasión. 

			Boletín a boletín surgieron breves historias, muchas veces inconexas, pero todas con idéntico hilo conductor: la transferencia de valores… un trasvase de tesoros… de corazón a corazón… de padre a hijo… de pastor a discípulo.

			Muchos me han preguntado: ¿en qué te inspiraste para escribir las historias y cómo llegaron a convertirse en una novela?

			La respuesta no es fácil, ni breve tampoco. Por esa razón, rara vez la he compartido. Sin embargo es importante, y hoy, si estás dispuesto a sentarte un momento y permitirme abrir el corazón, intentaré dar respuesta a esas dos interrogantes: ¿cómo y por qué nació Mi mayor legado? 

			Déjame que te cuente:

			Hoy soy esposo, padre y pastor, pero no siempre lo fui… 

			Lógico, ¿verdad?

			No tanto.

			Lo que intento decirte es que no siempre fui esposo, padre y pastor, porque hubo un tiempo en que era pastor, esposo y padre.

			Captas la diferencia, ¿verdad? 

			Porque en este asunto el orden de los factores altera el resultado… lo altera muchísimo.

			Afortunadamente, Dios decidió intervenir para sanar la extrema miopía con la que venía observando mi escala de valores.

			La cirugía fue radical y produjo dolor, pero trajo sanidad. 

			Quitada la venda de mis ojos pude corregir el nefasto orden de prioridades que mantenía hasta ese momento. Comencé a calibrar las cosas en su justo valor, y aprecié, por fin, las joyas que tenía a mi lado, y cuyo resplandor no me había deslumbrado con frecuencia, simplemente porque mis ojos estaban orientados a tesoros de menor precio.

			Todo ocurrió más o menos así:

			Mi esposa Gene, mis hijas —Querit y Miriam— y yo, acudimos a un congreso donde debía impartir unas conferencias. 

			Al comienzo del evento los organizadores nos trasladaron una inquietud: entre los asistentes había matrimonios con hijos pequeños y no habían previsto servicio de guardería. Eso impediría que los padres disfrutaran con calma de las reuniones y conferencias.

			Mi agilísima mente de pastor-padre se activó de inmediato y funcionó… tan mal como acostumbraba en casos como éste.

			—Tranquilos —dije rápidamente—. Mi hija, Querit, cuidará de esos niños durante las reuniones.

			Por aquel entonces yo ya era despistado —siempre lo he sido—, pero no tanto como para olvidar que Querit acababa de cumplir diez años de edad. 

			Me acerqué a ella y no me resultó nada difícil hacerla ver en aquel grupo de niños hiperactivos «una inmejorable oportunidad de servir a Dios».

			Incluso al fondo de su mirada vi arder la llama de la ilusión.

			—Así os ayudaré, ¿verdad? —dijo la pobre sin saber lo que le venía encima. (No ceso de dar gracias a Dios por no permitirme añadir a esta descabellada idea la de incorporar también a Miriam, con sus tres años de edad, como monitora adjunta).

			Dios fue muy bueno —siempre lo es— derramando Su gracia en las reuniones. Vimos a jóvenes quebrantados rindiendo sus vidas a Dios. Matrimonios reconciliándose… 

			Las escenas eran realmente emocionantes. 

			Lágrimas de confesión, de consagración, de arrepentimiento, de puro gozo… 

			Había tanto para ver, y todo tan bueno, que me olvidé de un detalle: ver el reloj. Cuando por fin lo hice habían pasado cerca de tres horas de reunión.

			Quien sirve a Dios sabe bien que cultos intensos provocan post-cultos intensísimos. 

			No fue diferente en este caso. 

			Todos querían hacernos partícipes de sus hermosas experiencias e inquietantes dudas.

			En especial un joven captó mi atención acercándose con un enorme sentimiento de frustración: 

			—¿Por qué Dios bendijo hoy a todos menos a mí? —disparó a bocajarro.

			La respuesta no era sencilla, así que salí a caminar con él; mi mano sobre su hombro y mi oído atento a su queja.

			Mientras caminábamos por el jardín vi a mi hija. 

			Estaba sentada en una piedra, con su cabeza inclinada y su mirada fija en el suelo… supe… —¡es cierto!, ¡lo supe de inmediato!—, que algo le ocurría, pero su pastor-padre estaba ocupado.

			Media hora me llevó lograr que aquel muchacho se quedara más tranquilo, y entonces me acerqué a mi pequeña Querit. 

			Seguía en la misma piedra, con su cabecita todavía inclinada… mirando al suelo todavía…

			—¿Qué te ocurre, cariño? —le pregunté.

			Jamás podré olvidar esos ojos que me enfocaron. 

			Seguían brillando, sí, pero no ahora por la llama de la ilusión. 

			Un río de lágrimas anegó sus ojitos desbordándose sobre sus mejillas y logrando, casi, ahogarme a mí también.

			No dejará de resonar en la bóveda de mi mente la rotunda y madura frase que brotó de los labios de una niña de diez años:

			—Papá —me dijo con la voz quebrada—, yo ya no puedo más…

			Intentó explicarme, en los intervalos que el sollozo le concedía, como aquellas cuatro horas cuidando —más bien sufriendo— a un grupo de niños inquietos, y alguno que otro un tanto desquiciado, habían supuesto para ella una tortura casi definitiva.

			El mundo no puede pesar tanto como la losa que se desplomó en ese instante sobre mis hombros.

			Una película se reprodujo en mi mente: las gozosas secuencias se sucedían: jóvenes arrodillados, matrimonios abrazados, grupos de muchachos saltando de alegría y consagrándose a Dios…

			Pero una secuencia gris —terriblemente lúgubre— se introducía de forma reiterada y machacona arruinando la película: mostraba a una niña sentada sobre una piedra… también ella lloraba, pero no de gozo…

			El título del film bien podría haber sido Cientos restaurados y una derrumbada.

			¿La protagonista? Mi hija.

			¿El productor y guionista? Su pastor-padre.

			De repente observé los hechos con meridiana claridad. Mi esposa y yo nos habíamos acercado a todos y por todos habíamos orado.

			¿Por todos?

			No es correcto…

			Por todos menos por una… por Querit, nuestra hija.

			Mirando aquellos ojos anegados, caí en la cuenta de que había cometido un grave error al poner una carga intolerable sobre unos hombros demasiado tiernos todavía. Había situado a Querit en un lugar que no le correspondía, apartándola del sitio en el que debería haber estado: allí donde se estuvo derramando la presencia de Dios.

			Entendí también la razón que me llevó a cometer tal error: en mi lista de prioridades la iglesia estaba ubicada por delante de mi familia.

			Sentado junto a Querit mantuve su mano derecha entre las mías, mientras miraba, tras la cortina de lágrimas, sus ojitos que no cesaban de brillar a la vez que parpadeaban con insistencia, como pidiendo disculpas.

			Allí mismo hice un pacto con ella y también con Dios: nunca más antepondría mi función de pastor a la de esposo y padre.

			Apliqué un ajuste radical en mis prioridades. Hasta ese momento mi familia había sido una prolongación de la iglesia. Eso implicaba que mi energía más fresca, los mejores recursos, las primicias de cada día… eran para la iglesia. 

			El sobrante para mi familia.

			Por eso, lo que cada noche llegaba al hogar era un hombre cansado que precisaba de reposo. Unos oídos tan saturados de confidencias, que no podían seguir escuchando. Unas manos que se habían abierto tanto, y a tantos se habían extendido que ya no podían ser pródigas en caricias. 

			Eso era lo que arribaba al hogar. 

			Pero quien en el hogar aguardaba eran tres seres preciosos que necesitaban ser escuchados, ayudados y queridos. 

			Tres personas que tenían necesidad de un esposo y padre.

			Entiéndeme, amaba y amo a mi familia. Fuera de Dios, ni tuve ni tengo tesoro más grande que mi esposa y mis hijas. 

			¿Por qué lo hacía tan mal entonces?

			No tengo una respuesta plenamente satisfactoria para esa pregunta. Tal vez un exceso de responsabilidad… o una responsabilidad mal entendida…o una inseguridad que intentaba cubrir a base de dedicación extrema…

			No lo sé… pero estoy inmensamente agradecido de que el cirujano Dios interviniera empleando como bisturí los ojos de mi hija, y como hilo de sutura su cristalina voz.

			Desde ese momento di un giro a la estructura de mi ministerio. Mi familia dejó de ser una prolongación de la iglesia, pasando a ser la iglesia una prolongación de mi familia. 

			Comienzo, ahora, ministrando a los míos.

			¿Negligencia pastoral? No. Sabiduría celestial.

			¿Irresponsabilidad? En absoluto. Responsabilidad en correcto orden.

			Los resultados lo atestiguan: la iglesia no se ha resentido y mi familia ha reverdecido. 

			Esta experiencia, y las consecuencias de la misma, actuaron de base para muchos de los relatos que conforman este volumen.

			La convalecencia que tiempo después tuve a raíz de una intervención de hernia discal fue la oportunidad de reunir los relatos, conectarlos y darle forma de novela. La que hoy sostienes en tus manos.

			Doce años después, tras revisar y pulir cada una de sus frases, reescribir algunos párrafos y otros ampliarlos, pero sobre todo buscando ser fiel a la esencia original, es un gozo poner en tus manos este rejuvenecido Mi mayor legado.

			En algún punto de la lectura es posible que rías… también es probable que algún párrafo te mueva a llorar. Pero el objetivo se verá cumplido cuando, entre risas o lágrimas, la experiencia que cambió mi vida afecte positivamente a la tuya.

			José Luis Navajo

			25/9/2010

		

		
		

		
		

	


	
		
			PRÓLOGO

			de Marcos Vidal

			Abatir a un gorrión en pleno vuelo a más de cien metros de distancia no suponía ningún esfuerzo importante para él. En cuestión de puntería nadie le podía igualar.

			Pero aquella mañana se daba la circunstancia de que el blanco era una manzana colocada en la cabeza de su propio hijo, quien esperaba en pie, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol y con una expresión alegre y confiada en el rostro, que reflejaba la absoluta seguridad de que su padre no podía fallar. De la exactitud de aquel disparo dependía no solo su libertad, sino además también la vida del muchacho.

			Por todo ello, cuando Guillermo Tell se paró a cien metros de su hijo, sintió que sus piernas flaqueaban y tuvo miedo de fallar un disparo que, en condiciones normales, hubiese bordado con los ojos cerrados. Tensó el arco, apuntó al blanco, y solamente pidió a Dios que no le temblara el pulso.

			Cuando, ante la expectación general, la flecha silbó en el aire y se clavó en la madera del árbol partiendo limpiamente la manzana en dos mitades iguales, el tirano Gessler, que le había obligado a tal acción bajo pena de muerte, quiso saber, curioso, por qué el arquero había pedido dos flechas para ejecutar un solo disparo. La respuesta del héroe fue fulminante y le convirtió de nuevo en proscrito:

			—La otra flecha —contestó— era para ti, en el caso de haber fallado la primera. Y esa te juro que no la hubiese fallado.

			Este episodio, extraído de la leyenda del famoso personaje suizo inmortalizado por Friedrich Schiller, muestra una verdad muy importante: un hombre, cuando es puesto bajo gran presión, puede derrumbarse totalmente hasta el punto de morir, o puede sacar la fuerza interior más insospechada y sobrevivir. De hecho, gran parte del éxito del ser humano en su vida personal depende directamente de la capacidad que adquiera para reaccionar correctamente ante las presiones, contratiempos y dificultades que se interponen en su camino, en muchas ocasiones de forma inesperada. Y en este aspecto existen fundamentalmente tres actitudes:

			Hay personas que parecen llevar un velo negro delante de los ojos, y que tienen una habilidad especial para teñir cada circunstancia diaria del mismo color. Por algún motivo, las experiencias amargas han dejado una huella demasiado profunda en ellos y nunca se han podido recuperar del todo. En su opinión, alguien debería poner punto final a todo este caos. Si por ellos fuera, el mundo debería terminar hoy mismo.

			Por otro lado están los superficiales. Estos han adoptado un mecanismo de defensa ante las situaciones adversas que consiste en ignorar cualquier tipo de dolor. Pueden estar viviendo o contemplando la miseria más grande y ni siquiera les afecta. No la ven, la ignoran, y hasta la niegan, porque lo contrario es desagradable y no quieren sufrir. Su filosofía es: «Comamos y bebamos, que mañana moriremos».

			Y por último, están aquellos que sienten y ven el dolor. Lo conocen y lo reconocen, porque lo han vivido y no pueden negarlo. Pero tienen además otra referencia distinta. Conocen un agua más limpia, han respirado un aire más puro, han estado en otras alturas, y viven con la misión, la fe y la esperanza de transformar la miseria que ven a su alrededor y convertirla en terreno fértil.

			Indudablemente, José Luis Navajo pertenece a esta última categoría. La relación padre-hijo que nos narra a través de éstas páginas es cualquier cosa menos convencional. Probablemente se encuentre muy lejos de ser la que cualquiera haya vivido en su infancia. Pero que no se engañe el lector. La mayoría de los episodios tienen su origen y su inspiración en situaciones muy reales. Por ello, la intención del autor no es deleitarnos con una novela ficticia y nostálgica, sino hacernos conscientes de la posibilidad y, sobre todo, de la responsabilidad que tenemos como cristianos de convertir esta historia en realidad en el plano personal.

			En medio de una sociedad que nos bombardea con mensajes orientados sistemáticamente hacia el materialismo, las inversiones rentables, el entretenimiento, etc., Mi mayor legado es más que una novela. Es un telegrama urgente que invita a la reflexión a todo aquel que se considera cristiano en este tiempo. Una llamada a considerar de nuevo que la mayor inversión que podemos hacer no tiene divisa, ni se puede contar en términos financieros. Es de tipo espiritual y debe ser realizada en las personas que Dios ha puesto a nuestro alrededor, especialmente en nuestros hijos. Ellos reproducirán lo que hayamos sembrado en ellos.

			A través de un estilo poético romántico, José Luis Navajo nos hace llorar y reír. Cada sección de «Reflexiones del padre» es única y no tiene desperdicio. Su profundidad y enseñanza traen alimento y edificación a quién toma en serio su servicio a Dios.

			Es, por lo tanto, un placer y un honor para mí presentar esta obra al lector. Le aconsejo que se relaje y busque un lugar retirado y tranquilo para lograr trasladarse a los paisajes y conversaciones que el autor nos describe con su estilo poético. Si puede ser a solas, mejor. Es muy probable que derrame alguna lágrima. En cualquier caso, estoy convencido de que la bendición de Dios le acompañará a través de esta lectura, y hasta es posible que tenga que interrumpirla en algún momento para conversar de algunas cosas con el Creador.

			Gracias, José Luis, por regalarnos este «Legado». Espero y deseo que no sea el último. Para los que te conocemos y sabemos que leerte es casi lo mismo que escucharte hablar, es una bendición constatar cada día que eres de los que escriben lo que viven, y viven lo que escriben.

			Sin más, damas y caballeros: Mi mayor legado.

			Marcos Vidal

		

	


	
		
			ANTES DE EMPEZAR...

			Mientras este libro tomaba forma fui trasladado a un quirófano con el fin de someterme a una intervención quirúrgica. De hecho, la mitad de los escritos que conforman este volumen han surgido durante una prolongada y aguda crisis de hernia discal.

			No me juzgue el lector con excesiva severidad si acusa la obstinada presencia del dolor en las páginas que siguen. Muchas de las reflexiones han nacido en la acogedora luz del halógeno del salón, mientras intentaba localizar la posición más favorable para el nervio ciático. Otras vieron la luz en la tenue penumbra del fluorescente del hospital.

			Una vez concluida la operación, el suero se introducía lentamente en mis venas mientras, gota a gota, mi alma destilaba pensamientos que querían florecer, pues algo peculiar había ocurrido en el quirófano:

			En los momentos preliminares a la intervención escogí recitar el Salmo 23. (Cuando a uno le van a remover en lo íntimo precisa un poderoso motivo de meditación para conservar la calma). No logré superar el versículo primero, la anestesia obró de forma fulminante cuando apenas finalizaba la frase «en lugares de delicados pastos me hará descansar». A partir de ese momento comenzó el milagro. Tan sólo la áspera cáscara del cuerpo se encontraba en aquella sala de operaciones. Yo estuve en delicados pastos, en praderas difíciles de describir por su insondable pureza y la mezcla de colorido. Una dulce brisa me envolvía y puedo asegurar que yo no caminaba sino que era transportado con inefable dulzura.

			Cuando percibí ligeros toques en mis mejillas y una voz que me animaba a despertar, mis ojos estaban desbordados por lágrimas. Las enfermeras me interrogaban sobre el motivo de aquel llanto.

			¿Cómo explicarles que yo había regresado de un lugar y condición de paz perfecta donde la ausencia de aflicción era absoluta? ¿Cómo decirles que mi alma anhelaba el retorno a aquellos dulces parajes? No era fácil narrar que sobre aquella mesa de trabajo Dios me había mostrado que un cuerpo impedido no es obstáculo para retozar por bellos campos con alfombras de terciopelo. Que la enfermedad puede hacer de nosotros su blanco, pero no su presa, porque ante piernas imposibilitadas Él nos proporciona alas. Él sustituye la vasta sábana verde de un quirófano por campiñas del mismo color, pero de delicada textura.

			Con el Espíritu Santo el dolor no es una lóbrega prisión, sino un corredor que nos conduce al deleite, la noche no es densa oscuridad sino la gestación de un nuevo día, así como la batalla es la fragua para una gloriosa victoria.

			Y ahora sitúese, por favor, en alguno de esos pequeños pueblos, hay miles de ellos en España, millones de ellos en el mundo, que se encuentran cobijados entre majestuosos montes. Uno de esos paradisíacos rincones donde el tiempo se ralentiza y la prisa se disuelve en vapores de quietud. Sus casas son tan humildes como sólidas. Durante el invierno se camuflan bajo un inmaculado manto de nieve, con la llegada de la primavera resurgen imponentes entre restos pertinaces del invierno que, con su gélido blancor, confieren al pueblo la apariencia de una difuminada mancha de cal en el valle.

			La única plaza del pueblo exhibe orgullosa su capilla, que es un refugio para la gente noble, cordial y abierta, como perennemente lo están las puertas de madera de esa iglesia.

			En este escenario en el que la vegetación convive con la civilización, ostentando la primera una notable y hermosa mayoría, es donde transcurre una historia que no pretende ser especial, y quiera Dios que no lo sea, pues tan sólo relata el auténtico esfuerzo de un hombre auténtico por trasladar a su hijo el legado más valioso que posee: su salvación, su visión y su pasión. Por este orden, porque es el correcto.

			La aflicción juega su baza, pero no consigue hacer sonar una nota trágica, porque antes de ello se transforma en un conducto a través del cual fluye bendición.

			Pudiera ocurrir que, mientras sigues a los actores principales de esta historia, te adentres en la verde espesura que inunda el valle, y un frondoso bosque envolverá tu mirada, obligándote a elevarla, no dirigiéndola a ningún otro protagonista, escritor, ni celebrante… sino al Único y Divino Celebrado.

			Este será tu máximo deleite… ese sería mi máximo galardón.

		

	


	
		
			Capítulo I

			¡QUIERO SER PASTOR!

			Se va dorando la tarde. Los últimos rayos de sol se despiden con disimulo y la noche viene impaciente a recuperar su reinado sobre la tierra. Entonces he podido verles… caminan tranquilos, disfrutando del momento. La dulce brisa del atardecer en el campo ha robado su perfume a las flores que con diversa forma y color visten el bosque. Ellos saborean el fruto de aquel hurto llenando sus pulmones con deleite.

			Él proyecta la serenidad de la madurez, su mirada irradia quietud y la seguridad de quien por fin ha asumido que nada vale lo suficiente como para pagar por ello el precio de la ansiedad. Solo una cosa era urgente y ya la alcanzó, pues en el brillo de su mirada se aprecia la seguridad de la salvación. 

			El tiempo regaló a sus cabellos un baño de plata que ahora desprende reflejos al sentir el beso de los últimos rayos que, casi con pereza, el sol deposita sobre la tierra. Dulce color plateado, galardón obtenido a golpe de esfuerzo y a veces de lágrimas, de días largos y noches interminables, pero también tras muchas sonrisas y deliciosas experiencias que ahora parecen recrear su recuerdo, haciéndole, inconscientemente, sonreír mientras camina.
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